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FULLEJANT LA PRE JV!SA 
L'estatut de premsa. 
Són pocs els diaris que han tractat fins ara aquest 
te111a intcresantíssim. cEl Telégrafo:. va dedicar-li la 
seva editorial del dia 11 de novembre. Diu així : 
•Parece que en fecha próximn sera sometido a la aproba-
ción de Jas Cortes un Estatuto de Prensa . AI presente se 
estudian los que rigen en las principal es naciones europeas 
para determinar cua! de ellos sca el de mas adecuada apli-
cación en Espafia. 
No nos parece acertado tal procedimiento. Recuérde~e lo 
sucedido a los cncargados de redactar la Constitución por-
que ahora se rigc nuestra República . Enamorados del Có-
digo fundamental de Alemania tradujéronlo al español y 
hétenos ahora con una Constitución que, como no hecha a 
nuestra medida, por unas partes nos viene demasiado ancha 
y por otras excesivamente estrecha. 
Y, si mala resul tó su Coostitución para los alemancs, con 
todo y ser hecha dc encargo, ya veremos los fru tos que dara 
la nuestra, pura imitacióo, remedo servil de disposiciones 
no adaptables a nuestra nación. 
En materia de leyes casi siempre, por no decir siempre, 
ha vivido España de prestado. Unas veces admitimos inte-
g ramente Códigos extranjeros y en otras ocasiones nos re-
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gimos por mosaicos de leyes tomadas dc aquí y dl! allà, al 
tuntún, por mero espíritu de imitación, por femenino ca-
pricho de seguir la moda extranjera . 
Dejémonos, pues, de imitaciones en lo relatiYo a Ja lcgis-
lación de imprenta. La Prensa espahola tiene carúcter es-
pecial, matiz propio, y a él exclusivamente ha de atenderse 
para la regulación de los preceptos legales a que haya de 
ser sometida, 
La Prensa española, salvo excepciones muy contadns, es 
circunspecta y comed ida. Sólo en algunas publicaciones dc 
ideologia extrema-- así de Ja derecha como izquierdisla-
nótanse incontinencías y atrevimientos de lenguaje, siempre 
reprobables y que, de día en día, son menos del agrado de 
nuestro público. 
No inspire animadversíón la Prensa a los actuales gober-
nantes, algunos de quienes debcn a ella todo J<, que son. 
Conformes en que se refrenen los excesos de la Prensa. 
Todos debemos tender a que sea propagadora de cultura, 
fiscaliz<~dora de vicios y defectos sociales y polítícos, nm pa-
radora de la Jíbertad y del derecho. 
Y, para que !\SÍ sea, en vez de cohibida y sojuzgarla con 
u.rl régimen dc sumisíón envilecedora , lo que conviene es 
dignificaria, poniéndola, cuando no injurie, cuando no ca-
lumnie, cuando realmente no delinea, bajo la égida de la 
mas amplia Jibertad .• 
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cEl Matí» del dia 18 dc setembre publicava amb la 
s)gnatura de Gibert aquesta carta de Londres : 
«Aquest gran diari anglès, del qual hom ha dit, amb jus-
tesa, que pot ésser coHocat entre els béns intel·lectuasl que 
